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    A Luisa, mi amada compañera, cuyo amor sostiene mi mundo.Y a mis hijos Arlett, Marlon y Dinah, luz de mi vida y razón de cada sueño.Que este libro sea un recordatorio de que las batallas más grandes se vencen unidos, y que la fe que guardamos en el corazón siempre nos guía a casa.

      

    



  	
        
            
            "Porque en cada generación, el Altísimo levanta manos dispuestas a restaurar lo que la oscuridad creyó perdido."
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​PRÓLOGO – La Guerra de los Objetos

[image: ]





“Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.”

— Génesis 3:15



El Edén fue el inicio de todo. Cuando la serpiente engañó a la mujer y el hombre desobedeció, el mundo se partió en dos realidades: la visible, habitada por los hombres, y la invisible, donde se gestaba una guerra eterna.

Dios, en su misericordia, dejó una promesa: que de la descendencia de la mujer vendría uno que aplastaría la cabeza de la serpiente. Pero antes de aquel día, los ecos de la batalla se manifestarían a través de objetos escogidos, impregnados de poder divino. 

Cada uno de estos objetos brillaba como recordatorio del Dios vivo. Pero la Simiente de la Serpiente, ávida de poder, los codició desde el principio. Ángeles caídos y hombres corruptos se aliaron en secreto, tejiendo una sombra que avanzaba a lo largo de las generaciones.

Entonces vino Jesús, el Hijo prometido.

Su sangre derramada fue el golpe final.


“Y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.”

— Colosenses 2:15



El Cristo resucitado puso fin a la condena del pecado. La serpiente fue herida en la cabeza, y el rugido de su victoria resonó en el Gólgota. Pero Jesús no dejó desarmados a los suyos. Antes de ascender, escogió a doce nuevos custodios, hombres llenos del Espíritu Santo.


“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos...”

— Hechos 1:8



Ellos guardaron los objetos en el Templo de Jerusalén, esperando el tiempo en que la batalla final llegará. Sin embargo, el enemigo contraatacó. Roma se levantó con furia. La persecución bañó las calles de sangre. 

Los cristianos fueron lanzados a las bestias, crucificados y quemados como antorchas humanas. El año 70 d.C. trajo la tragedia mayor: el Templo fue destruido, y en medio del caos, los hijos de la Serpiente robaron los objetos sagrados.

Los elegidos fueron asesinados, uno por uno. No hubo relevo, no hubo nueva generación de Hijos de Set que defendiera lo perdido. El cristianismo se extendió, sí, pero dividido y debilitado. Algunos fieles al Espíritu, otros arrastrados por los poderes ocultos que controlaban imperios, guerras y tronos.

Los objetos sagrados pasaron a las manos de la oscuridad. Desde entonces, la serpiente los ha usado para tentar, destruir y manipular a las naciones. 

Y así pasó el tiempo... siglos de silencio. Hasta que, en un rincón olvidado de la Tierra, en la mitad del mundo, el suelo mismo habló y los cielos se estremecieron. 

Un eco resonó en las entrañas del mundo:

Los Hijos de Set se habían despertado.
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​Capítulo 1 - Llamado desde los escombros

[image: ]




Ecuador, 16 de abril de 2016.

La tarde caía sobre Manta, y el sol teñía de dorado las olas que golpeaban el malecón. Eldad, un joven de veinte años, había llegado desde Portoviejo a visitar a sus abuelos. Era un fin de semana normal: charlas familiares, comida abundante y la típica hospitalidad costeña.

A las 18:58, todo cambió.

El suelo comenzó a rugir como un monstruo despertando de siglos de sueño. El aire se llenó de un zumbido grave, como un lamento profundo. Las casas crujieron, los postes se inclinaron, y en segundos las calles se transformaron en ruinas.

Eldad apenas tuvo tiempo de levantar la mirada cuando el techo de la casa de sus abuelos se desplomó sobre él. El polvo lo cegó, la oscuridad lo cubrió. Sintió que sus pulmones se cerraban bajo el peso de los escombros.

Entonces, ocurrió.

Una luz lo envolvió y una voz resonó en su interior:

“Eres Ben-Seth....”

Un calor indescriptible recorrió su cuerpo. Empezó a empujar las vigas y los bloques de cemento que lo aprisionaban mientras se arrastraba tratando de escapar. Se incorporó jadeante, mirando la devastación a su alrededor.

En medio de los gritos y el caos, un anciano de mirada intensa apareció. Su rostro arrugado irradiaba una extraña paz.

—Eldad —dijo con voz grave—. El Maestro me guardó hasta este tiempo. Soy Juan, el discípulo amado.

Eldad quedó helado. Sabía lo que eso significaba. Desde niño había leído las palabras de Jesús a Juan: “Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti?” (Juan 21:22). ¿Era posible?

Juan lo miró fijamente.

—El terremoto no fue solo natural. Fue una señal en los cielos. La batalla ha vuelto, y tú has despertado para liderar a los hijos de Set.

​Mila y su don inesperado

ELDAD CORRIÓ ENTRE los escombros buscando sobrevivientes. Encontró a Mila, su amiga de la universidad, estudiante de medicina. Sus manos temblaban mientras atendía a una mujer herida. Oraba en voz baja, pero de pronto sus palabras cambiaron. Comenzó a hablar en una lengua extraña, fluida, imposible de reconocer.

—¿Qué... qué me pasa? —dijo Mila, aterrada. Eldad solo la quedó mirando sin comprender qué había pasado.

Al regresar a casa esa noche, aún confundida, Mila tomó su Biblia en griego —regalo de un profesor que ella  admiraba— y la entendió como si fuera su idioma natal. Atónita, encendió su computadora y buscó textos antiguos en latin, sirio, hebreo, arameo, incluso lenguas que ya no se hablan en ninguna nación. Los leía con facilidad, como si los hubiera estudiado toda su vida. Cayó de rodillas, temblando. ¿Por qué yo?

​Daniel y la fuerza imposible

MIENTRAS TANTO, Daniel, joven profesor de arqueología bíblica en un seminario, estaba ayudando en las calles de Manta. Un auto había quedado aplastado con una familia dentro. Desesperado, se colocó bajo el chasis y lo levantó con sus propias manos. El silencio cayó alrededor. Las miradas de asombro lo hicieron reaccionar. Había levantado un auto entero, solo.

—No... no puede ser... debe ser la adrenalina... —murmuró, aterrado.

Con el corazón golpeándole el pecho, corrió hacia su iglesia, buscando respuestas. El temor lo empujaba a arrodillarse ante Dios, pero el silencio de aquel lugar le pesaba más que nunca.

​El encuentro en la iglesia

ALLÍ, ENTRE BANCOS rotos por el terremoto, Eldad y Mila también llegaron, buscando refugio. No sabían a dónde más ir. Y fue allí donde apareció nuevamente el anciano.

—Ustedes no están locos. Lo que han experimentado no es humano. Es el poder del Espíritu que viene sobre los Hijos de Dios.

Se sentó frente a ellos, y comenzó a hablarles como un maestro relatando un antiguo secreto.

—¿Recuerdan a Gedeón? Con una espada celestial derrotó ejércitos innumerables (Jueces 7:20). ¿Y Elías? Su manto cayó con la unción de lo alto, dividiendo las aguas del Jordán (2 Reyes 2:13-14). ¿Y David? Con un arpa expulsaba a los demonios que atormentaban a Saúl (1 Samuel 16:23). Todos estos objetos fueron impregnados de poder divino. Pero la serpiente los codició, y hoy muchos de ellos están en manos enemigas.

Eldad escuchaba en silencio, el corazón ardiendo. Mila lloraba, negando con la cabeza.

—No... yo solo quiero ser doctora. No pedí esto.

Daniel golpeó el banco con el puño mientras este se partía en pedazos.

—¡Esto es absurdo! Yo solo ayudé porque debía hacerlo. No soy ningún elegido.

Juan los miró con compasión.

—Yo tampoco pedí quedarme en este mundo. Pero el Altísimo sabe a quién escoge.

Eldad sintió un escalofrío. Por un instante, entre las sombras de la iglesia, vio siluetas negras moviéndose. Ojos brillantes, como brasas lo observaban. Eran Ángeles caídos, operando en la oscuridad. Cerró los ojos con fuerza, y supo que era real, no era imaginación.

—Yo los vi —susurró—. Vi a los que operan en las sombras. No estamos locos. Esto es verdad.

Mila lo miró, aún con lágrimas, y sacó su Biblia en griego de su bolso.

—Yo... yo no debería poder leer esto. Pero puedo. Y no puedo negarlo.

Daniel bajó la cabeza. Recordó el auto en sus manos, el silencio de los testigos, las miradas incrédulas.
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